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VI DA Y M U E R T E  D E L  CID,
Y NOBLE M A R T IN  PELAEZ.
P E  U N  J N G E N í O .
HABLAN EN ELLA  LAS PER.'^ONAS SlG Ü lK N 'fES .
E l  R ey Q-, A lfonso ,
EC Cld^ barba.
M a rtin  Pclaez , §alan.^ 
ALvar Fañez^ capitan. 
Lain . , capitan» 
Berinudo.
D oña E lv ir a , dam a. 
B rianda  , criada. 
P e la y o , barba. 
Ckaparrin  , gracio-^o. 
Snldudos cristiuiics.
E l  Rey B u ca r , burba.
A llis id o r a U v fc .n ta ,  
A r-a ja .
Cclinda.
A li .
Soldados Tiicfrof..
J O R N A D A  P R I M E R A .
Salen el Rey Sucar^ .A lt y  soldados moros. 
R e y - /  ^ u é á  vista de Valencia está la infanta? 
A U .K J  Palas en el valor puso la planta 
sobre el m uro  de Murcia ; y  victoriosa 
de Ceün tu  enem igo, como diosa 
la respefa tu egercito arrogante.
R ey. Hoy lia de entrar  triunfante, 
cnal iSemír^mis bella en Babilonia, 
con torios los soldados de Esclavonia: 
bien Solimán con mágico desveiO) 
p o r  «1 caracter del luciente velo, 
aseguró ^ e  su valor sería . 
laurel de mi dichosa monarquía^
Esta la causa ha sido, 
que su bélico ardor no ha reprimido, 
por ella pienso se r  de la campaña, 
emperador de la invencible España.
A li .  Con Arlaja y  Celinda, que Amazonas 
son de la Siria Zonas,
6e atreve conquistar po r  maravilla 
una y  otra Castilla; 
y  tanto am or tu  egército la tlene^ 
y  tan gustosa ■viene 
militando en su bélica bandera^ 
como si Marte fuera 
su mismo general. Cajau
Rey. Los instrumentos
bélicos rompen los sutiles vientos.
A lt .  Dichoso día la ciudad espera.
R ey. Venus y Ma^-te bajan de su esfer^- 
Tocan cajas., y  salen por un palenque,lu 
Infanta., A rlaja., C e liiid a y  mQrQS>
I n f .  Aiá p ro sp e re ,  seüor,
tu vida  ^ que guarde el cíelo , 
para que veas unidos 
.‘i tu  soberano iniperio 
desde Zaragoza al i3etis, 
desde Cantábria á Toledo,, 
y  desde el fuerte Moncay-o 
á ios altos Pirineos.
Rey, Hija  ^ en mis -br . ■>$ re:cibe 
■el parabién del alieuto A brázala . 
m ili ta r  que te acompaña: 
y  pues el Profeta nueslíc», 
brazo de A lá , te acrcdltai 
en los palacios excelsos, 
tu  corazón, si no miente», 
los celestiales cuadernos, 
de la diestra de Maíioma 
será  con valor supremo, 
en favor del Alcorán, 
r a y o ,  relámpago y trueno»
Sepa yo de tu  venida 
el admirable suceso.
I n f .  O y e ,  señ o r ,  mis hazañas.
Rey. Prosigue pues. I n f  Está atonto. 
Supe que el Rey de Murcia Celidoro, 
hizo amistad, señor, con el cristiano, 
y  que ,e l  t r ibu to  de la luna dd ora 
te negaba el genizaro tirano.
Doy orden al Bajá Mahomeiloro, 
que con el tercio bélico africano 
de-de Denia bajase á la ca.tipaña, 
unióse á raí va lo r ,  y  tembló España. 
Celidoro y su gnute por la cnmbrc 
de un monte divisamos, cuando el d '.
'I V 'ida y muerte del Cid,
a].iíen:1o la pestaña de sa  lumbre 
iha aclarauüu ia tiniebla fria.
J)escu1jrióse lainniensa muchedumbre, 
y pareció que el cíela nos Uovia 
hombres al valle; ó que según rodaban, 
que los aire.s turbantes granizaban.
Kn una allana sínica nevada 
se presentó Celin, bajando un monte, 
y  en otra del Jerdánico.criadaj 
a! paso le salió Ceieridonte:,
Yo no sé si chocó Sierra nevada 
con el Alpes, el Etna y el Orente; 
sd que al chocar el.uno y  otro rayo,, 
aqutíl fue P ir ineo, este Woncayo.
Preseritóscme el bélico Celina 
en  un bruto dei Betis indomable, 
pongo ia lanza en ristre, y  de camino, 
le  paso el pecho con valor notable.
Clavííle el cuerpo en el robusto pino,, 
y al dar dentro del pecho vegetable 
el úUimo suspiro, horrible y  bronco, 
el alma le sa{|ué dentro del tronco. 
j )e l  escuadrón de los cristianos soles,, 
y  di’l cuartel de los gineles canes, 
se eucuontran en pega.'os' espaíioles 
Ziileina y el »■Jar de-los Guznianes;. 
rom pen las lanzas, vuelan los faroles,, 
llevando los planetas por imanes, 
y  el mismo M arte, por andar al uso,, 
por penachos marciales se ios puso.,
E l  Alíaquí que el Alcorán en^eña^ 
contra Múza sali(5 de saña armado, 
desde la cima de una parda peña 
á los abismos vino despefiado: 
al Profeta invocó de breña en breña,, 
y  según era ñluza de alentado, 
de un vuelo le arrojó desde la loma 
sobre ol gran paraíso de Maboma.
Los dos rayos,'señor, de Anda'ucía,
Zegríes y  Gómele®, se encontraron, 
y  en las ceutellas ddlíicas del día, 
i  pesar de la P a rc a ,  se abrasaron: 
ptiri'i iòle á la m u e r te ,  que podía 
descansar en el cendro que buscaron^ 
y  halló, que la palestra q u e  ocupaban, 
las aimas inmortales peleaban.
Disjwraron los dardos y saetas, 
poblanílo la región del a ire  pura; 
dos nubes parecieron dos cometas, 
erunlas de la aptoreba mas cokira; 
subieron en  nlyel las pardas m&tvs.
y al bajar á la esfera mas segura, 
las puntas por los rumbos sucesivos
se clavaron en los cuerpos medióvivos. 
Encei>dióse'la guerra poderosa, 
tocó, á muerte el impniso d e ja s  vidas, 
inundóse de sangre belicosa 
el arroyo inmortal de- las heridas: 
arrojáronse al agua tenebrosa 
la^ s escuadras mas fuertes y  atrevidas, 
y  como con su sangre les brindaron, 
en pdrpura  caliente se anegaron.
Los ginetes de Denia belicosos, 
que Celinda y  Arlaja gobernaban, 
cerraron con los tercios animosos*- 
q u e  á la parte del Norte se quedaban; 
abrazáronse ta n to ,  que en los fosos^ 
del fuerte de-Celin, donde esperaban 
algún socorro, los dejaron muertos, 
inundando de sangre los desiertos. 
F u e  el despojo, señor, mil prisioneros, 
cien carros dé marlotas y  turbantes, 
treinta elefantes de Africa guerreros, 
y  mil arcos flecheros de diamantes, 
cuatrocientos fortíaioios aceros, 
cien alfanas jordánicas. volantes, 
y  seiscientos caballos andaluces 
bipógrifos del carro de  las luces. 
Murcia queda, señor, á tu  obediencia, 
los castillos de Elche reducidos 
á la alcorana luna de Valencia; 
y  los campos de Lorca destruidos, 
tembla-ndo los rebeldes en tu  ausencia, 
los feudos otra vez restituidos, 
deshecha la amistad de los cristiano^, 
y  con fama inmortal los africanos. 
Todo, señor, se debe á tu corona, 
triunfa, conquista, em prende, solicita^ 
posara , r inde ,  su je ta ,  perfeeciona, 
tala, reform a, d,-, castiga, quita, 
rompe, aconietej ensalza, sigue, abona, 
alcanza, fortalece, facilita; 
y pues no puede babfrquien  te lo estorbe, 
g^ima el mar, tiemble el Sur, caduque el 
Rey. V u e lvea tra  vez á mis brazos, (orbe, 
sol de la luna que observa 
nuestro A lco rán , pues, de todas 
eres el. m ayor planeta; 
y  vosotras, amazonas 
de la nobleza agarena, 
llegad á mis brazos. A rla ja .' Todai 
el valor q^ue nos alienta
rec it im os  -de la infanta.
Ce/. Como en luieslrns -almas -reina, 
la lu.5 Je  ella recibinTO^, 
como tlel sol las estrellas.
/ / ( / .  Supuesto pues que rendido 
el re in o 'd e  Aluruia queda, 
demos p r inc ip io ,  señor, 
á conquistar nuevas tierras.
E l  E.ey Alfonso ha  heretlüd.o 
las dos Castillas soberbias, 
po r  ia muerte de 'Su liei^mano • 
13on Sancho, que con la flecha 
ó venablo le dio mue/te, 
sobre Zamora la bella.
Bellido Dolíos , y ahora 
pretenden en tra r  por R equen i 
á fuego y sangre talando 
las católicas banderas.
Los berberiscos ginetes, 
que se quedaron en Denia, 
entran m añana, scñtjr, 
en la ciudad de Valencia»
E l  Bajá Miratiiolin 
con sus soldados la vega 
del Toria  puede ocupar; - 
y  ^ o r  la  parte  siniestra 
de las m ónt alas del lSar»
' Almozaren nos df'fienda 
las -campañas del-Moral.
Nuevos trabucos de guerra 
se traigan de Berbe’ ia, 
y  <;on ^a marcial deí’ensa, 
que de Marruecos envia 
el grande Mahoniad^ Valencia^ 
por señora de las gentes, 
po r  árbitro de la tierra, 
po r  mejor jardin del mundo, 
ponga sus regias banderas 
sob:-e los m uros 'de  Burgos, 
de t';imp'ona y  de Palencia.
'R^y. Ven ahora á descansar, 
que en la mezquita te espera 
casi la noJ^leza locTa 
del le in o ,  -para que seas 
honor j  gloria de cuantas 
¡lustres matrcnas regias 
defendieren con sus armas 
á la gran casa de Meca.
I n f .  Yo eópero que aqueste brazo, 
de Alá soberana diestra, 
h a  de poner las diez luuas
que dejó nuestiv» profeta, 
á pesar de los cristianos, 
sohre la eiudad excelsa 
del gran AU’aquí de Roma,
Pontífice de su Iglesia. F'anse*
Salen el Hey J)on A lfonso  ,y  Berinuíio. 
-AlJ’. Qu¿ el Cid contra mi decreto 
hastd Tol:do ha llegado?
Bi.rm. Mil niorns lia cantivad® 
contra el debido respeto, 
que se debe á la alianza, 
que hiciste sin ambiciou 
con el rey Aírmcnon, 
di'bida á la coniianza.
Tub tierras ha destruido 
po r  una ([u« te ha ganado, 
juramentp tp lia tomado 
en la traici<»n de Bellido; 
y  á so dc’.vücia«! ha pucst* 
ios capitán s de lama: 
y  en Afiioa le llama 
el arábigo contexto 
el absoluto señor 
de h  bdlica campaña, 
y  se imagina de Üspaña 
absoluto emperador, 
y  á las cortes no ha venido 
p o r  su ambición singular.
Don Rodrigo de Vivar 
toda mi gracia ha perdido.
JBerm. Ei á pnlacio lia llegado.
^ ( f .  Aunque d~Castilla le importe 
su va lo r ,  bo y  de la corte 
-ha de salir desterrado.
Sa l-n  el C id, A lv a r  Fafiez y  Im íiu  
Cid . A vuestros pies hace alaule
Do‘n Rodrigo de Vivar, A r r  /dillase. 
que en este mismo higar 
llegó á merecer;;- A lf .  Ya es tarde. 
Cid. P o r  su valor y  lealtad, 
eíi Castilla conocida, 
sino la fama adquirida 
^)or sus hazaflas;:- A Jf. Alz-id.
Cid. Parece que con disgusto Levántase* 
me rec ib ís ,  gran «eñor, 
y  es justo que á mi valor 
se favorezca. A lf .  No es ¡listo.
Cid. No es justo? A lf .  No. Cid Pues tní íe 
en quí?, Aífonso, os h^ aj^raviiido;' 
que cau^a , s e n r r ,  he dado 
para que vos:: A lf .  Vo la stí.
4  ^
Cid. Vos la. sabéis? mi lealtad 
se. amancilla ii«; honor/ 
si algnn aíeve traidor 
de m i os ha dicho::-^Z/*. Escuchad. 
Bias ha , Cid campeador, 
que m3 tiene  disgustado 
•vuestra m teria de estado,, 
indignfi de mi valor.
En. pri'iner log^r presento.' 
á  vu :stra subeibia idea, 
que dentro en.. Santa Gadea. 
m e  tomasteis juram ento  
sobre si parte tenia 
en ia muerte de mi hermaaoí: 
desacato, soberano, 
y  esjiecie di3 alevosía: 
pues fuera mas ja^ta ley 
de  ia nobleza.aplaudida, 
qu3 le (jnitarais- la vida 
á  cfuien di<S ia m uerte  ai Rey: 
pees  dijo alguno en Toledo: 
que  cuando al muro llegasteis, 
de  Z am o ra , no pasasteis, 
li de cautela d de miedó..
E l  segundó cargo ha sido, 
tan  vuestro , como iníiei^ 
p m s  tó n  ánimo cruel 
€Í reino habéis destruido 
-del Rey, moro de. Toledo,, 
que en mi pal^ibra fiado, 
estaba bien descuidado 
<le semejante denuedo.
Q u ién  os dió licencia á vos. 
para  quebrantar las le^'eSj 
que ajustaron, vuestros R ejesj  
pui’si.os por manos de Dios 
sobre la tierra ? Qué hazaña 
puede ser. la que ha rompido 
«l fuero favorecido 
po r  mi Consejo de España?
Fuera  de esto , os ha ilamado- 
ó laf! C o r les , y  fingisteis, 
que cu las givei rus' anduvisteis 
conquistánílome un estado.
Y  cuando á Cuenca qneria 
con mis armas conquistar,, 
m e dijisteis en ViVar^ 
qne exjierioijcia no tenia 
de la guerra,, qne era m oio  
pai’Á salir á caínpañaj- 
‘fiin castigar en España-
el desvelo cauteloso 
dé algunos , que mal contentoft 
estaban d e  mi poder; 
acción, de no- obedecer 
mis bien fundados intentos:, 
siendo a s í , que se condena 
vuestro concejo fingido, 
pues os fuisteis atrevido 
á ver a  Doña Gimena, 
y  me dejasteis, Ro.lrigo, 
con ia carga- del miperio,. 
sujeto á que en cautiverio  
m e pusiese el enemigo.
Todos estos cargos son 
tan-ciegos por la codicia, 
q u e  están pidiendo justicia 
á mi recta indignación..
Vasallo tan' atrevido.
DO ha de vivir en mi tierra^ 
aliméu'&ele la guerra, 
pufis de ia gnerni ha vivido.
Salid luego desterrado 
de mi re ino , que no es justo- 
que yo reciba disgusto 
de un vasallo , que ha iiegadov 
á oponerse á mi poder,, 
llevado de su valor, 
que el criado á su señor 
debe sifimpre obedecer.
La senfencia qne os he dado» 
cumplid luego, porque s e l  
la juca en Santa Gadea- 
escándalo de mi Estado.
Los puestos y  ios tesoros, 
que adquiristeis e^- ia guerra,, 
verd si puedo en mi- tie rra  
confiscarlos contra moros.
Y esta ley de mi’ grandeza 
se cumpla como ella está, 
porque-de n o ,  bajará 
á los pies vuestra cabf'za. Téndcte» 
€>id, S'fn-oirme os quereis i r?  
n o , .  Rey Alfonso, rolve{f, 
qne- os llama r l  Cid , deponed: 
vuestro enojo , que cum plir  
d e b o ; N o  es ticrnpo.C/íi. Escuchad.
No teners que persuadirme.
Cid'- Digo otra vez, qne ha de oirme, 
señor,  vuestra Majestad'; 
acordáns, que sny el Cid.’
A l f .  Ya lo sé: no sois::« Cid. Yo intejito:;»
y noble Martin 
A l f .  Qni¿n rae tom ¿ el juramento ?
Cid, E l mismo soy. úílf. í^rosegiiid.
Cid. E n  pr im er  lugar mi espada, 
y este brazo que os abona, 
os puso bien la corona, 
que aunque' estaba laureada 
Tuestra cabeza real 
p o r  la ju-'ta sucesión,, 
sin tomar la posesion, 
os í-sentaba m uy  mal.
Si juramento, os tomé,
DO fae  contra la lealtad, 
antes á- la Migestad 
perleetamente aboné:. 
pnrqu*i apenas mal conten ta  
el vu^go Ijárbavo t í ,  
caundo el daño redimí 
Gon la ley del juramento.
Si p o r i»  jurtta ó' las leyes 
es q  tejáis, de enojo cief;o, 
cumpla yo con J)i»)S, y luego 
. quéjense- dp mí los- Rt'yés.
Él traidor qae  os dijo, sí, 
que á Bellido no maté, 
y  qu9 de miedo no entré 
la pu  Fta (pes^r de m i ! )  
de Zdcaora, vive Dios,. 
que os ha engañado en Toledo: 
decidLe^ que busque a l  miedo, 
p o rq u e ,  hablando entre los-dos, 
sí en mi valor se repara, 
p o r  ^ a n  Pedro  d e  Cardeña, 
qué: sí el mied^ no me ensena, 
qtfe no le he v-isto la cara.
Cuando á Zamora llegué, 
el t ra ido r ,  buscando el centro 
de su vida-, estaba- deatrdi. 
cerrada la puerta hallé,
\ u e s t r a  sangre ma obliga 
á no trepar por el n^’iiio,. 
qae  ea  el no: e ' t jb a  seguro- 
el traidor (pie le mitó: 
que es . el t r i id o r  sit> segundo.. 
p o r  San Millán, qiie mataba 
cuantos traidores haUara 
po r  el térm ino del mundo.
Y si alguno 08 ha infu-mudo 
mal de mí.-: pero  este solio, 
de lo9;Ri’ ' e s  capitolio,
63 un divino sagrado. 
d£Corx>.. no perdamos
PelaeZ,
al lugar que obedecemos, 
las pasioues modereuLOS, 
y  al segundo caigp- varaos.
SI en las Cortes ii  se advierte, 
no  me hallé, fue porque estaba 
con los moros que mataba 
en laSi cortes de la m uerte .
No 08 faltó mi voto á vos, 
que en la guerra singular 
hice voto de matar 
los enemigos de Dios.
Los dos vimos en la t ie r ra  
vuestro valor mejorado, 
vos en Consejo de Estado, 
yo eii; el Consejo de Guerra.
Wo falté á la Mageslad, 
que en las cortes del valor 
cada palabra , Siñor, 
os valia una ciudad;
Culpaisme porgue atrevido 
con,, católico denuedo 
hice guerra al de Toledo i 
el bárbaro la ha tenido.
Qué consejo so b ^ n n o  
puede apri.b r  en su t i e r n ,  
que rompa el moro la guí’rra, 
y  no la rompa el cri tiano?
No- me b{iblei& con intención, 
■que sé por cosa m uy clara, 
que si a Toledo os ganara, 
que aprobár'ides la aeoíon.
Si. á. Cuenca no permití 
que 6e c o n q u i s t a s e fu e ,  
porque desigual hallé 
la. fuerza que en vos no vi.
Ho está el. arte del vencer 
en b  juven tud , señor^ 
la experiencia es ,  eii r*gor, 
la ciencia- del poseer- 
La guerra se ba de intentar 
c o a  muy maduro consejo, 
el poder es un  e'^pejp 
donde se >’ebe mirar.
Y sahed por iTiar.;ívilÍa, 
que os conquistó mi persona 
desde Tuiedo á Pamplona, 
desde Galici<i á Castilla.
Quim^e Reyes he vencido, 
diez castillos he ganarlo, 
un  reino os he  conquistado^, 
y  una .p rov inc ia  rendido*
y  fìnnlrneiile, annque vos 
ine des tene is  por estado, 
lio teneis ningún soidado 
niejtir que y o ,  vive X)ios; 
y  esla e s p a d a : : - Bai t a,  digo* 
Cid., No basta , Rey .«oberano, 
que los <lisgust08 de un rey 
son iiiuerte de los vasallos.
Que os deje - me decís vos ? 
m e jo r ,  s e ñ o r ,  os dcj:-'ron 
en los campos <ie Viana, 
esos iníanzones'bravos, 
capitanes de la envidia, 
lisonjeros de palacio, 
coando en poder de cuarenta 
agarenos airicanos 
os llevaban ,pneso-, y  y o ,  
dando espuelas al caballo, 
de los cuurenta ginetos, 
diez solos vivos quedaron; 
y  no quedaron, que huyeron 
del noble Cid Castellano.
Y alguno que me está oyendo,' 
fue el primero que vagando 
los vientos, á rienda suelta 
se puso, señor, en sa’lvo.
Yo lo d ig o , Don Berniodo, 
miradme b ien ,  (jue yo os háble«
Don Rodrigo de Viyar, 
salid luego desterrado 
po r  un año de níi Corte.
Cid. Yo me deslierio por caíftro. 
y llf .  l^or atrevido os destierro.
Cid. No soy sino temerario. 
u^lf. >on muchos vuestros delitos.
Cid. Ya he respondido á los car|j03» 
y ílf. Sin vos viviré contento.
Cid. V iv id ,  seño r ,  muchos añas. 
y l l f .  No sois TOS el Cid R uy  Díaz 
el schetbio castellano?
Cid. Si señor. A lf .  Guárdeos el cielo- 
Don Bci.mudo-? Sern it -Señor.
Vamos. Pianse los dos.
A lva r . Este desprecio has sufrido I 
Cid  E l 'm i  R e y ,  soy su vasallo.
L a in . A no estar el Rey delante/ 
ú Don Bertirñdo; Cid, En palacio 
todo #s rof^peto , Lain.
A lva r .  Ese-, señor, veneramos.
Cid. , Alvar F añez , Lain,' 
del 01 be te rro r  y espanto,
seguidm e, y  juntemos Juego 
nue^lros fuertes aliados, 
para-cercar Á Valencia: 
corquisteruos, -castellanos, 
al Rey Alfonso otro imperio, 
en pago de estos agravios.
A lv a r . A tu lado inorrromos, 
como valientes sol.iados.
J jü in . Al calor de tu  bandera 
todos, s e ñ o r , 'militamos.
Cid. De las Asturias de Ovied® 
h o y , Alvar Fañez , aguardo 
. á Martin Pelaez mi deudo, 
que será grande soldado 
andando en mi compañía.
T d  verás, Alfonso-,-cuaiito
debes estimar al Cid,
á qnieTi, hoy hasHlest«?rrado
por  haberte dado imperios,
po r  haberte conquistado
á Zamora y .i Falencia,
á Vailadolid y  á Campos:
pero á pesar de traidores,
esta espada y este brazo
te conquistarán -laureles,
te darán nuevos-eStados,
te  añadirán nuevos triunfos,
y  sabrás, desengañado,
quién es el C id ,  á quien llaman
el soberbio castel'ano, Varrst.
• Sale M artin  Velatz h u yen d o .,,y  PelayOf
su padre., y  Ckaparrin tras él.
P el. Hijo, dónde vas ? espera, 
qué tienes-? sosiega, aguarda: 
qué nuevo impulso acobarda 
tu  sangre de esa manera?
• Chap, Esa gaita ó chinfonía,
que el Cid á esta tierra envió, 
á los dos nos asustó.
-Pel. Til has de mostrar cobardía, 
coaiido el .buen Cid Castellano 
te l lam a , para que seas 
honor de A stu r ias ,  y  veas 
de su solar soberano 
el trofeo militar 
de tu s  padres adquirido?
La cítara , que al oído
de Marte su«le alentar, Tocan.
te altera? M a rt  Que’ desconsuelo!
Pel. Te  atemoriza? M art. Qué horror! 
PcU Te acobarda? M art. Qué rigor l
y  nohle M
P eí. Te inquieta? Mí?;*/. Válgame el cieio!
Chap. No se canse su mercé,. 
su liijo y  yo somos dos 
gallinas, s í ,  juro  á ños,.
P eí. Caila,. infame. Chap. Callaré..
Peí. De la caja y tlel clarín.
tiemblas? Chap. Como tiemblo yo..
P eí. Tii er£s mi hijo? eso no,, 
que no es mi sangre tan  ruin.
M a rt. A y  áe  m í! .  Padre  y  señor, 
e l  Cerrazón 'sosegad, 
y  atentamente escuchad 
Jo que miporta á vuestro honor.. 
Estas montañas de Asturias, 
que por los altivos montes 
de L í o n , si no atalayas 
del O céano,, son torres, 
son mi patria  ; la crianza, 
que m e  dieron estos robles,, 
fue  el pacífico: silencio 
de aquesta soledad noble, 
en cuyo caos divertido, 
en cuyo albergue conforme,, 
la  sabia.naturaleza,, 
de los militares golpes, 
de los marciales estruendos 
y  belicosos rumores, 
m e  lib ró ,  y  en la eminencia^ 
de aqueste vecino-monte, 
p o r  mefced de las estrellas, 
con impulsos superiores 
m e dejó por escondido, 
y  me perdonó por pobre.
A quí me-h'ab&is enseñado 
á sembrar, l a ’tie rra  torpe,, 
á  encanecer esa sierra 
de los ganados menores; 
y  desde que vi ia luz 
del gran Padre de Faetonte, 
y  me mecieron los hados 
en . la cuna de- ese bosque, 
de esta silveíitre provincia, 
de é s te 'ru d o  imperio, donde 
m e c r ié ,  nunca-he  salido 
á extrangeros horizontes; 
y  en  su re ino ,  coronado 
de peñ-iscos y  de flores, 
va lles, arroyos y  fuentrs , 
bii n pastor y  mal Adonis, 
b u rn  lab rad o r , mal soldado, 
m e  albergo dichoso joTei>«
iriin Pelaez,.
en cuya segura vida, 
po r  no tener  amI)iciones, 
por. no envidiar las riquezas, 
p o r  no aprobar los rigores, - 
p o r  no agraviar á los pueblos, 
por no. robar á los hombres, 
p o r  no- matar por estado, 
ni desagraviar pasiones, 
la justicia con que-vivo 
me coronó de favoresí 
Parece se r ,  c|ue llevado 
vos do aquella sangre noble, 
que os dió' el cí«ln, pretendeis, 
por<jue “el Cid la vuestra goce, 
siendo tan cercano deudo, 
que yo sea ó-<jue yo 'iogre  
debijo  de su banderai 
de los alarbes pendones 
el triunfo marcial, ganrjndo 
eterno lauro á mi nombre. 
Decís bien ; pero sabed, 
que la harmonía del orbe 
consta de infinitas cuerdas, 
de-siguales en-las-voces.
Y o ,  padre y  señor, no tengo 
el a liento-vita l,  donde 
consiste el marcial estruendo, 
tan fecundo, que corone 
de rayos-ei alved»’ío..
Wo Cata arquitectura noble,', 
no este cuerpo-organizado, 
n i estas arterias disformes, 
son 'a lm a de este edificio, 
sino el corazon, que impone 
leyes vitales-al brio; 
y  aunque soy nob le ,  se encoge 
t a l  vez el ardor viviente, 
y  tímidamente torpe, 
discurriendo por. las venas, 
le h ie la ,  le descompone, 
le atemoriza , le o fende ,. 
y  cobardemente in m ó v i l , . 
en la oficina del pecho 
el alma noble se esconde, 
porque el caso no le infame# 
y- el lugar no le inficione.
Yo no-'ié de quíf procede 
e s té , .q u e  atrevido rom pe 
los iuipulsps de la ira: 
b ien sé que debo á las voce9> 
de la honra, ^ue  heredé
8 Vida y
de tantos hidalgos nobles, 
acud ir ;  pero si el cielo, 
que reparte  por su orden 
leyes del qainto planeta, 
que son los marciales soles, 
pequeña pavesa anima 
á esta materia de bronce: 
qué  culpa tiene el discurso, 
si el valor d o  l e  socorre ?
Yo siento en m í ,  por la parto 
de  la nc bleza, un desordeu 
invenc ib le ,  uu corazon 
hecho de dos corazones; 
pero  al pupto que el temor 
con arrullos gemidores, 
con susurro movimiento 
m e h ie la , me descompone 
la ira con la templanza, 
y  á vista de los ardores 
e l  limpio acero suspende, 
y  el corbo ah'ange depone, 
y  supuesto que yo mismo 
DO pude h ace rm e , y  que el golpe 
de  aquesta fortuna adversa 
nace de  impulsos mayores, 
dejadme en mt humilde esfera, 
padre  y  señor, sin que noten 
luis flaquezas inculp^tbles 
las.extrangeras naciones: 
atjui viviré seguro, 
pasando plaza de joven 
alentado en el discurso, 
que con cordura los bombref 
pasarán plaza de Alcides 
encubriendo sus pasiones.
Q u e re r  que vaya á la guerra, 
es quere r  que me deshonren 
Jos amigos y enemigos,' 
que mis faltas no conocen.
Filósofo soy que busca 
la quietud entre  estos robles, 
escribiendo sus defectos 
en las peñas 'de estos montes, 
que se ocultarán mejor, 
que e^itre láminas de bronce:
J\qui jioedo y o ,  señor, 
dar  á vuesitra casa honores, 
fiubteutando con prudencia 
en  todas las ocasiones, 
el valor qiio me han negad« 
esos diúiauos once,
tnuerte del Cid,
impulsos qae  están pendientes 
del líltimo y p r im er  móvil.
]No violentéis mi alvedrío, 
ni me saquéis contra el orden, 
que  me dió naturaleza 
á l i  campaña disforme, 
á se r  entre  los soldados, 
que son de Marte leones, 
fábula de vuestra sangre, • 
y  afrenta de mis mayores.
?lo á todos, señor, nos saena i  
b ien  las militfres voces; 
n i ios iauieles de Marte 
animan los corazones 
de  los que están enseñaJ«» 
á oir «nlre  ruiseñores 
cláusulas dulces del alba, 
harmonía de los orbes.
Yo he estudiado en estas bojá9^ 
q u e  los céfiros descogen, 
muchas letras naturales; 
y  á la luz de esos faroles 
he  leido, que la vida 
es un  tránsito , que coge 
la cuna y la sepultura, 
en  cuya mansión el hombro 
^  apenas se acuesta día, 
cuand-o se introduce noche.
Yo no pretendo^ tenor,
i r  del campo á los salones
de palacio á  p retender
(por haber muerto á los liombres)
plaza de fiera, ni quiero
q u e  se vistan mis pasiones
d e  la túnioa de Marte.
Vístanse los r icos-hombres, 
los guerreros , los valientes, 
y  los bravos infanzones, 
qne i  m í  me b is ta ,  señor, 
aquella tiinica pobre, 
que nos da la muerte , cuand# 
nos da el sepulcro por norte. 
Suspeoíled pues el decreto, 
que no todos los varones 
de conocidos solares 
libraron sus pundonores 
en las a rm as , qi^e las letras, 
con ininoí’ti les  renombres, 
levantaron muchas casas 
al solio de los señores.
Y o , en jfec tO ; no he nacido
con aquel fmpetn nol>le, 
con aquel valiente a rd o r ,  
que  saca entre los liamores 
el relámpago viviente, 
qtie ostenta luces feroces. 
liU im anieiite , estas b reñ as  
po r  hijo rae reconocen^, 
aqui pretendo v iv ir ,  s 
sin qiie U giie tra  rae postre, 
sin que la envidia me acabe, 
la conquista me corone, 
la tiranía me halague^ 
la  crueldad me í’esenoje, 
la atrocida<l me condene, 
la ciega anibicion me estorbe, 
y  en Hn , como b ru to  fiero, 
sin le y ,  sin Dios y sin nombre 
m e coja en pecado aquella 
vida y m uerte  de los>hombres.
Chap, No se canse sa  rtíercé, 
su hijo y yo somos dos 
gallinas s í ,  ju ro  á ños.
Pcl. Calla , infamé. Chap. Callará.
Peí. M artin  P e la e z , h i jo ,  advierte , 
q u e  hom bre  noble o-unca ha sido 
co b a rd e ,  po rq ae  ha nacido 
peleando con la m uerte .
L a  nobleza es un diamante: 
nace b ru to  el ho m b re ,  y  luego, 
s í e s  noble, descubre el fuego 
de  aqoel a rdo r  vigilante.
T i i^  como nunca  has salido 
á c a m p a ñ a ,  b ro to  estás; 
pero  tú  le  .labrarás 
al son de M arte lucido.
T d  no tienes sangre mia ?
M art. Sí. Peí. P u es  mi sangre defiendo 
con mi sangre. Mart, Yo no entiendo 
tan  noble íilosofía.
S i  vuestra  sangre heredé,
Y cumplo con la q u ie ta d  
ias leyes de la v irtud,
T a e s t r a  nob leza  au m en té .
L o  que repar te  a! formar 
Dios y la naturaleza 
al h o m b r e , no habrá  noblezai 
que  se la pneda quitar.
S í Dios nu me concedió 
esfe marcial frenesí, 
quién  me puede d a r  á mí 
lo que el cielo no m e dló?.
m b k  M a r t i n  Velae%i
Si el na tu ra l  accidente 
hace de su ser alarde, 
cómo puede ser cobarde 
quien  no ha nacido valiente.^ 
C obarde  se ha de llamar 
el que  nació con v^lor^ 
y  no sustenta  su honor, 
pudiéndolo sustentar; 
pe ro  el que tuvo  al nace© 
pacífica inclinación, 
no  faltando á la razón, 
nadie le puede ofender.
L a  perfecta cobardía 
es aprender á matar; 
pero  saber perd o n ar ,  
os la m ayor valentía.
D e  lo que soy me disculpa 
la fábrica que formasteis, 
po rque  si v©s me eng«ndrastei-í, 
en ^ u é  he tenido la culpa?
Y  pues la causa no di; 
dad  muchas gracias á Dios, 
que  no me quejo de vos 
d e  haberm e engendrado asi.
no os canséis , finalmente, 
en rep robar  lo que apruebo, 
que  si no hacéis de nu^yo^ 
y o -n o  puedo ser valiente.
Chap. No se canse su mercé, 
su hijo y yo somos dos 
gallinas^ s í j  ju ro  á «os.
P eí. C alla , ínfaoáe. Chap. Callar¿» 
P<^ 1. H ijo , el C id ,  como soldado, 
qn iere  que  á  su lado seas 
S c ip io n ,  para que vers 
tu  claro blasón honrado.
Arm as y espada lucida 
te  envia de la cam paña, 
y  será afrenta de España, 
y  de Asturias conocida 
jja jeza ,  que un hijo suyo, 
coo.o t ú ,  no se arm e lueg» 
de aquel encendido fuego, 
de aquel mongibelo, e« cay o  
incendio v ive el a rdor 
^.á par  del (iempo inmortal.
M a rt. M ira d ,  que  os está m a y  mal- 
p a d re ,  ese m arcial favor.
Pcl. Mal me pupde e s t a r , qae  veas 
la cara á la guerra  ? Chap. Sí-  
.porque  él y  j o ; : -  Peí. Qaién  á t i
10 V ida y  muer
te  llama para  qne seas, 
b r u to ,  en inalrria  tan gt'ave 
cons'íjero ? Chap. P orque  á yo 
y  ii»i amo nns pario^ 
sin (.hiJa alguna , aquella ave, 
que juiito al«galio se acuesta, 
y  en espantándole , sí, 
á e l ,  me espantaií á nií; 
sí por esla c iuz  , por esta.
P d  Mi n)alilicion te  echaré  
si no te armas caballero: 
círi< le luego el acero.
Cluip. N o s<# canse su niercé, 
lili amo y j o  somos clos::- 
PcL TnPumej tií hablan aq u í?
Cliii¡)t S i ,  (jiie mi a m o  e s tá  en  m í, 
y  y o  Estoy ei» é l ,  p o r  D io s ;  
p o r i ju e  s ¡  H'i amo- Hiere 
v a U e u t e ,  lo  b e  d o  se r  yo.
M a rt  S i e m p r e  un h i jo  ob e d e c id  
á  su  p a d r e ,  m a s  s e  in liere , 
q u e  e.sta o b e d ien c ia  f o r t a d a  
CQ mí v ien e  á  se r  v i r tu d ,  
y  en v o s ,  p a t l r e ,  in g ra t i tu d r  
a l  p u n to  v e n g a  la e sp a d a .
Chap. La  mía venga también.
Mar^. Arniarn)® quiero  ( a y  d e  mí f )  
Chap. A rm arm e quiero fa y  d e  t í ! ) 
Pei. Darte quiero  el parabién^ 
lülvira.-^
Saien Elvira de labradora y  Briundct, 
£lv^. Señor» Peí. Sobrina,,
las armas que le ha enviado 
el Cid á  tu primo^ al pun to  
las fi aigan aqtii. Chap, D el gallo- 
todas las plumas á m íj 
y  aqitel que me d ie ro n ,  casco 
de hierrí», con el lanzon 
con qu/í- a h n c é o  los gansos, 
lue traigan aquí: señor, 
es de  bullas este ensayo 
R dé#Ter»s? M ari. Chaparrin> 
luego hablaremos de  espacio. 
Chapf\\Q\no% de ir á  m a ta r  moros? 
M art, E s  fuerza salir al campo. 
C/¿«;?.Arrnado3?-'^:/<^rí.Sí. C/íap.Bien está;
a r m a s , armas.
Sacan en una fuente peto ,  espaldar y  pj--. 
páda^ y  le armati ¿  M a r tin ,y  para Chx» 
parrin un cuíco con unas plumas 
' úti gaílo.
te  d e l C id i
B riand. Ya las traigo.
Elv. En íin^ priino y seño r ,  vais 
á la g(i(?rra ? M art. Si los hailos 
ó la fuerza de mi estrella,
E lv i r a ,  lo h m  decretado,
q u é  rem edio?  E lv . Y  nuestro am or?
M ari. Nues'.ro am or,  p r im a ; : tu rbado  ap, 
estoy de v e r  este abismo 
de confusion y*» de esp-nto.
Pcl. H ijo ,  yo le  qu ie ro  arm ar.
B riand . C h a p a r r in ,  que va ha ücgado 
la hora en que  de esta casa 
vayas á ia guerra  ? Chap. Vamo* 
yo y mí amo á coger liebres, 
ó andar  á caza de galgos, 
que  lo ijiísmo son de moros.
B riand , D íu ie ,  no m e  traerás  cuatro  ?
Chap. Como yo los halle muertos,
. te  t r a e ré  ciento. B riand. Estás guapo.
Pet, Q u e  bien te sientan las ga las /  
pareces un  gran  soldado»
M a n .  Hay del serlo al parecerlo* 
pad e , un camino m uy  largo.
Pcl. E s te  conquista el valoc 
con el ánimo esfo'’zado.
M art. Válgate D¡os por valor f 
d ó n d j  estás no le  hallo?
P d .  E n  el corazon no sientes 
con esa espad.i en ía mano 
n u e r a  espíritu? M a ri, E l  acero> 
como es rayo  acicalado, - *■ 
es espejo de la muerte, 
y  y a .n o  le temo tanto: 
cuerpo de Dios , con las armas 
rne parece que  he cobrado 
el espíritu del Cid:, 
c ierra  E sp a ñ a ^  Santiago.
. • Tocan el c la rín , y  tiemblan los doS,
P d .  Eso- s í j  cuerpo- d e  Dios, r 
el clarin te  ha desmayado.^ 
de q n e 't ie n ib la s  ? M ari. P u es  si no 
tem blara  y o ,  ni los diablos 
oponérsem e pud ieran .
P d .  V ue lveen  tí. Mart.- Ya se ha pasado 
la cuar tana  del león.
B riand. Tam bién  tiemblas tir, borracho?
Chap. TVo te  a d m ire s , p o rq u e  yo 
soy el m ono de mi amo.
M a rt. Ea,. p a d r e ,  llegó el dia 
en qu e  á la g u e r ra  me partOy 
dadm e vues tra  bendición
I ;
Io3 brazos. Peí. Hijo am ado;
• ios r a y a  en t u  coropaíiís, 
níi ,]ionia pongo en tus manos; 
m o r i r  con e l la ,  es viv ir,  
aun á pesar de los hados. f^ase* 
M ^ rt.  l ' r im a  , perdona.d , qae  creo, 
que  no es hneii enam orado 
el que no ha sido valiente: 
h.ií-ta q u e  haya conquistado 
e l  noiiibre de eap’itan, 
lio he de verm e en  vuestros brazos. 
E lv . Yo fio de vuestro aliento 
y  corazon esíbríado, 
que  daieis  á vuestra  sangre 
blasones tan señalados, 
q 'ie  inniortalicífis st» nomhre; 
j  á  D ios ,  mi señor, ^ue" el llanto, 
dulce  castigo de. amor, 
sale á. Jos q J o s  t r iunfando 
de mi a lvedrío ; que' p en a !  
que' do lo r!  A usencia , vamos 
á mori.r, q a e  asi lo o rdena  
la inílaencia de  los astros. P"ase.' 
B riand . A Dios , C haparrin  qtierído. 
Chap. Encomiénflame á Santiago^ 
que« vó á  lidiar con  Mahoma. 
Briand. U n a  novena á ese San to  
te  he de hae«r. Chap. Asi Jo c reo  
de t u  v ir tu d  y tu  tra to .
Br'utnd. A Dios, C haparrin  Chap.AYixoSf 
chaparra  de o tro  chaparro.
Briand, Altá vas, cómante lobos, f^ase, 
Chap. Y á  ti t e  lleven los diablos. 
M art. Foéronse?  Chap. Sí> ya se fueron, 
y  los dos liemos quedado 
para  un  m e lo n a r ,  seü'or^ 
ex trem ados espantajos.
M art. Q ne harenjos? Chap. lr_, y  sin ver  
c u a t ro  moros «n un año, 
volvernos con nuestras cajas 
de Jala y  niieslros despachos, 
á  quien  Jlaman -en la guew a 
servicios empapelados, 
que con ellos y con tre in ta  
muer^ecitas de rosario, 
yo  sore' el Cid carfípeador, 
y  tú  IJeniardo dol Carpió.
JO í lN A D A  S E G U N D A .
Salen el Ciil.^Al'.'ur Fañez , Lain y  soldados 
L a in . Licencia p id e ,  señor.
Mar tín Pelaez , que ha llegado 
de Asturias á ser soldado, 
y  á gozar de  tu  favor 
para  liablarte. C id. E n t r e ,  Lain , 
que  bien deseado ha sido, 
de l am or que  le he tenido 
sin haberle visto; en íin, 
la sangre que tiene mía, 
hace de su goz-o alarde.
Salen de-gala M arlin  Pela& zy Chaparrin.
M a rt. El cielo dilate  y  guarde^ 
p o r  bien de  esta nioaarqtiía, 
t a  v id a ,  s e ñ o r ;  de suerte  
qne con inm ortal reno«nb>e,
M arte  et<írnicetu nombr<»,yírro</i'/Í2fr«. 
«obre el trono , de la m uerte .
C id ‘ L legad j llegad á mis brazos, 
M artin  Pelaez., -levantad. A brázale.
M a rt. Qu<j v a lo r!  q u é  g ravedad!  
esos militares Jazos 
serán  impulsos divinos, 
pues con ellos y  el favor, 
que  me hacé is ,  tendré  valor.
>Cid. Lo4 soldados peregrinos, 
de  su propk) movimiento 
le tienen.: p rim o, llegfíd^ 
á mi sobrino abraead.
Y  voSj Lain  j  cu y o  aliento 
t e r r o r  de. los moros eSj 
favoreced -á M artin.
L a in . Ei s e r 's u  amigo Lain.,
•es su m ayor ínteres.
A lv a r . A lvar Fafiez p o r  amigo 
se ofrece vuestro. M art. 6eñores ,  
con tan divinos favoies, 
m e tejnerá el enemigo.
C id . Buena presencia teneis, 
no  sois nada afeniinaido, 
el cuerpo es <lfi gi'an soldado.
Chap. E l se lo dirá despues.
O y es ,  lio .des tesfin!o;:ios 
de quien e r e s ,  pi;,<|ue al fin-:-
M a rt. Quien nos t r u jo ,  Ch..ijarrin, 
en tre  estos fieros demonios?
Chap. Lo que es tii l io , un leoa 
no es tan  fiero como él? 
severa vista. M art. Cruel.
Chap. J e s ú s ,  q u é  b ravo  Sanson ? .
Cid. Quién sois vos? A  Chaparrin.
Chap. Responde tú.
M a rt. Criado..mió y soldado,
o *
Cid. Hombre parece alentado 
Chap. Señor^ soy nn Bercebú: 
pero  mi amo Martírt^ 
sobrino de su aitfrce'::- 
ííJart. M ira  lo que hablas. Chap. Y o  se, 
que es nn Piolclan p a b m [u in ,  
m ata  im toro  de una  voz, 
u n  oso de una puñada, 
un  tigre de ur>a patada, 
j  seis perros de una coz.
Cid, Ejí qin> aUá se entretenía?
Chap. S e ñ o r ,  en la caza andaba.
Cid. Díi en e jercic io . Cimp^. Cazaba  
todo itjiif-llo que coinia. '-  
E n  OY-’ndo él nn clarín, 
es j;usU> V';rlo rab ia r  
por salir á pelear.
C id. A' t;dtí ú su sangre en fin. 
Ch,7p,_S'i s e ñ o r ,  r iñendo  q a e d ^  
á níil moros , por la  bajo, 
se los llevará de un Tajo^ 
como sea-el de Toledo.
C id . M-artin Pe laez^  el honor 
en los nobles siemppfl ha sido» 
rayo  de M arte  encendido 
en la esfej’a del valor.
D e  quien habéis, de es tud ia r  
todos 1<&8 m arciales fueron,, 
es de aquestos caballero«..
S u  doctrina militar 
de iKii te os puedo servia 
para  llegar á vencer,  
que la regla del poder 
C<^ n ellos se ha de medir^
A su mesa os sentareis 
para  quedar  mas hoiirado,. 
y  de bisoño «oldado 
á  capitan llegareis.
Hoy an el núm ero entráis- 
de ios sold-ados^^ que abons^ 
m as cerca- de mi persona- 
el vaJor ; y  pues gozáis 
este puesto-sin segundo- 
con efecto singular, 
p rocurad le  conservar 
en el tea tro  del mundo 
Jif.irt. Y o ,  s e ñ o r ,  p ro cu ra rá  
cum plir  con nú obligaeionj 
y  en la prim era  ocas^ion 
con. v»lor me em peñaré ,  
q u e  auuq^ae bitoüo  ao ld ad e .
t
al lado  d e  estos dos sol^s 
Seré blasón de españoles .
Chap. L indam ente  has blasonado.
Cid. D iscu rram os, capitanes, 
el estado de Ja guerra .
Y a ganamos á Alcocer, 
A lm en a r ,  Monzon y Huesca, 
y  poniendo espanto al mundo^ 
venimos desde R equena  
á sangre y fungo talando 
todo el re ino  de Valencia.
T re s  h'guas de la-ciudad 
estamos ; esa d iadem a 
de io^ pai°es de Arabia, 
pensil de na tura leza,  
t rono  be'iico de  M arte, 
solio de la ([uliita esfera, 
paraíso  de los orbes, 
y  elíseo de los plr^netas; 
y  finalmente c in d id  
que  no admite competencia, 
po rque  en sitio y magestad, 
edificios y  grandezas, 
fue metrópoli de cuantas  
tuvo  Roma , y formó Grecia: 
y  en fio, por joya en el mundo 
la puso Dios en la t ierra .
' Esta  pues , soldados míos, 
conquistaremos á fuerza 
d e  a rm a s ,  á pesar de  B near,  
a larbe Rey , que la puebla 
con mas de tre in ta  mil moros 
de la sangre sarracena.
K uestro  núm ero  es m ny  corto^ 
yo  p re su m o , que no llega 
nuestro  ege'rcito á ’dos mil 
so ldados , que hecha la cü e n ta ,  
á  cada uno nos cabe 
en  la batalla sangrienta 
sus ciento y  c incuen ta  nioros: 
no  es m u c h o ,  que el que pelea 
p o r  la fe ,  lleva á Santiago 
p o r  patrón en su defensa.
Y  Santiago allá en Clavijo^
Gon ap re ta r  las espuelas 
al caballo ,  se llevó 
en una santa carre ra  
eiewto y  noventa mil moros; 
detúvole Dios la »ienda, 
quizá por nuestros pecados,
^oe  seguji iba  de priesa^
no qaoda moro en E spaña 
» qnien no abra la cabeza.
Tocan y  gritan deniro,
P e ro  el moro está en cam paña.
A lv a r .  Y va bajando á la vega.
Im u i . a  nuestros cuaiteles baja.
Chap. Aquí T-hí T ro y a  t?e veras.
Salen el B a c a r , la in fa n ta  y  moros 
atravesando el tablado.
I n f  Agareoos valflrosos, 
v iva nnestro gran Profeta .
Cui. Paganos, la fe J e  Cristo 
>'iva , y  estos perros m ueran: 
S an t iag o ,  cierra España, 
í,nlransK el C id , A lv a r  F añez y  Lain^ 
y  dase tina batalla , entrando y  saliendo. 
M a rt, O pese á mí miedo. Chap. O pesia 
el alma que me engentlró.
Dent. M or. Arma, a r m a , guerra^ gnerra . 
Chap, N o  cierras tü  ? M a rt. C haparr in ,  
sígueme po r  esta senda: 
t ienes  ánimo? Chap. Ningaao» 
í7/í2/*'K P o r  que tiemblas?
Chap. P o rq u e  t 'emblas.
J^artamoscle aqui. €hap. Partam os. 
M art. Ven, porque  el Cid no nos vea.t'tJír. 
Chap. Ya yo voy : Jesús , ios meros 
q n e  p a r te  el Cid por las piernasl 
y  A lvar F a ñ e z  despachurra  
á  los moros á docenas; 
solo mi amo se está 
t a n  sesgo como una  dueña*
E l escuadrón- de Tos moros- 
no  tiene pies ni eabeza, 
l a ^ a t a l l a  está encendida^
,soio mi amo se hiela:
J e s ú s ,  y  cuaf sale huyendo! 
dónde va«-de.esa manera?
Sale M art. C h a p a n in  , síguemew 
Chap. Agua-rda.
^ /a rf^V ienee l  Cid?C/ia;?.Detentejesper3^ 
Dent. C id. Seg uid todos el alcance. 
Chap. Loff moros huyen , no temas.
D ent. Cid. C ierra  España  ^ Santiago- 
Chap. Ahora puexles’ tenderla. franse. 
Sale Cid. T>e la-batalla huvendo-
Aíartin Pelaez, y  déÍGoní'aso-estrneiido'
cobarde se ha salido;
asi el solar de Asturias conocid«»
afrenta , y  sa linaje
coa ta a  vilUno ultra-jc-
b á ib a ram en te  infame, 
cuando en te n d í ,  que su va lo r  y  fama 
se extendiese en los términosdelmunuo^ 
sin adm itir  en el valor segundo? 
■Corrido estoy que tenga sangre mia: 
cómo-en mi compañía 
hom bre  cobarde alienta 
con deshonor tan conocida a f ren ta?  
Disimular cunviene este cuidado, 
y  sea con prudencia  castigado 
delito tan  infame^
que asi es muy justoque  elvaTor te llana c. 
Sül'.n por un lado A lva r  F añez y  L a in ^ y  
por el otro M artin  P d a ez  y  Chaparrin. 
A lv a r . Los árabes retirados^ 
nos dejaron la campaña.
C id. Honor y gloria de  E spaña  
fueron todos ios soldados.
L a in . Hasta Valencia^ señ o r ,  
el alcance hemos seguido.
A lva r. M artin  Pelaez  , Lain ,  
de la bataiía  salió-.^
L a in . Cobardemente se hoyó.
M art. No nos v ie ro n ,  Chaparrin. '
Chap. Lii>da traza hemos buscado 
p a ra  guardar  el pellejo.
M art. N o  es mejor este consejo, 
que  m orir  desesperado?'
Chap. Dios dijo no matarás^ 
y  guardas su mandamientoi 
tan bien como en'nn. convento»'
M art. Es locura lo-demás.
Cid. No hay duda -que saldrá el 
con naevff gente esta tarde: 
que  mi s.angresea cobarde 
contra- ef blasón y decoro, 
que  se debe ú h  nobleza!
Sacad  las mesa-s : q u é  error.^
Sacan las meaus , la una para  el Cidy 
y  la otra para los capitanes.»^
Chajr. A comer tocan , seño r ,  
a l im en ti  tu flaqueza, 
p o r  si hubiere o tro  Santiago,, 
que yo qu ie ro  en mi cam paña  
h acer  otro c ierra  E spaña 
e a  la erm ita  de Sgiitiago.
A l  ¿r^e d  sentar con los capitanes M a t^  
tin  , le detiene el Cid.
Cid. E spe rad ,  M artin , los fueros 
de  Fa guerra  son avaros,
»0 rae rcce is  vos »entaro»
moro
ap.
I4  V ida y
con aqnesos caballeros.
E ste  Jugar para  vos 
es un lugar ínclecenié, ■ 
y  mi fama no consiente 
que  lo ocupéis, vive Dioi.
K o  j  Pelaez , sentaos conmigo 
¿  mi mesa , que  os prefiero 
á  cualquiera  caballero 
p o r  parien te  y  por amigo. Siéntanse. 
M a rt. De la facción uo me pesa, ap, 
claro e s t i  , que estoy Ijien quisto, 
po rque  8i me Jiubiera visto, 
n o  me sentara á-su mesa.
S i con e'l nad 'e  fia comido, 
m ay o r  lauro  me previene, 
que  Alvar F añ ez  , pues me tiene 
para  su mesa escogido.
L ain , P o r  cobarde l e b a  sentado 
á  su mesa. Á L v a r .V \y ^  Dios., 
qne  era  infamia de Jos dos 
ei ponerlo á no'éetro Jado; 
á buen soldado iip 
el Cid lau  hoíiroso cargo.
L a in . Este  es noble ? este es hidalgo? 
íio es posiJde. jiLvar. E l  se ¿alió 
de  Ja J)ata-IIa p rim era, 
q n e  se d ió  á  Mixaniolin, 
y  mas valiera , Lain ,  
que á la guerra  no viniera.
C id . Bien os habéis señalado 
en esta guerra  M a ri. 5 e ñ o r ,  
como es bisoño el ¡valor::- 
Cid, Decís bien , sois g ra n  soldadoj 
s i s iempre lo sois así, 
ganarem os á Valeocia 
m u y  brevem ente : paciencia; 
corrido  estoy. M art. Siempre fui 
inclinado á pelear.
Cid. Muy bien se os echa de ver. 
M a rt.  Con -el tiempo v en d ré  á se r;:-  
C id . Un X e r x e s , no hav t{ae dudar- 
Chap. Dado estoy á Bercebii.
Digo^ puedo yo ocupar 
p o r  mí amo este lugar?
A lva r. Mejor lo mereces tú ;  
c o m e ,  C h ap a rr in ,  que aJ fin,
's i  no en traste  no saliste.
Chap. Estos dieron fii el chiste, 
po r  vida de  C haparrin .
Cid. Gustáis de niúsicfi.'’ M art. Aquí 
l iu ísica , se ñ o r?  Ciíi. P u es  no,'’
tyiuerte del Cidy
Ja militar gusto yo:
toca un clarín. Tocan y  tiemhla.
M art. \ v  de m í !
Cid. Q ’i'é t 'í re is?  M art. N a d a ,  señor.
Cid. Sosegad. M art. Estoy tu rbado .
C id. M artin  Pelaez , q u é  os ha darlo ?
Al\>ar. De q u é  tiemblas? Chap. D e temor* 
5 e ñ o r  Cid, por vida niia-, 
que  nos disculpe i  los dos^ 
q u e  de la cuna , por Dios, 
nos quedó esta alferecía.
C id . H <)1 a , levantad las mesas, 
y  solo quede  conmigo 
M artin Pelaez M art. Aquí muero.
■Chop. Mi amo está tamañito.
Véanse todos, y  quedan t í  C id  y  Pelaez.
C id . P u es  solos hemos quedado,
M artin  Pelaez^ escuchad, 
y  .de mi enojo sacad 
Vuestro e r ru r  ó mi cuidado.
E n  público no lia d e  oír 
el reo-/luelos.ágenos., 
que las faltáis de los buenos 
á scias se .han de reñ»r.
Q ue seas mi sangre no sé; 
pero  cuando lo seáis,
Jio en eS valor lo mostráis, 
ni en vues tra  espada se ve.
Volver el Ím petu  atraa, 
se r  noble y salir huyendo- 
de la batalla , no entiendo 
qne se haya visto janias.
L a  nohieía y  el valor 
son el iuian d t l  acero, 
n inguno ha sido prim ero, 
á todos a trae  el honor.
E l  tem or sií»mpre es m orta l ,  
el pundonor nunca m uere, 
el uno bajeza aHquiei'ej 
y  el o tio  nom bre inmoi-tviL 
Vos sois noble y  cabal'ero? 
no lo sois , s í ,  yo lo digo> 
que  el que huye al enemigo,
•ó es cobarde ó Jisongero.
D e qué  tembláis en Ja auerra? 
no os em bravecee l  estrago, 
cuando  dicen Santiago, 
c ie rra  E spaña , E spaña  cierra.-* 
C uerpo  de Dios con el vicio 
cobarde., lindos decoros 
cuajide yo mato mas moros,
entonces tenj»o mas juicio.
Q u é  es h u ir?  por San Millán, 
que  alaI>o á mi Dios lítern», 
cuancto desp icho  al iitíieruo 
las alfiias del A h o iá » .
A m igo ,  saber m Jr ir  
cori honra , vida su llamar 
que ei> ia gloria de la fama 
coiwiste sola el vivir.
E n  la esfera del honor, 
y  el solia de la grandeza^ 
el valor hace nobleza^ 
y  la nobleza valor.
H om bre  o m u n  nnede ser 
T a l len te ,  te m p rin o  á  ta rd e ;  
pero  hom bre  noble cobarde, 
yo no la p u ed o  creer.
L o s  -soldados q u é  d irán  
viüiido q r e  salís huyendo, 
y  que se quedan riendo 
ios perros del Alcorán?
Q u é  d irán  d e  vos^ d ec id ?  
d irán  con cuerd® sentido^ 
q n é  hom bre  es- este que ha traído* 
para , aquesta guerra  el C id?
E n  mesa de los valientes 
ca b a l le ra s , no se sienta 
quien  hace  al va lo r  afren ta ; 
en ja mía h«y accidentes, 
q u e  con la desigualdad 
queda afrentado el sugeto, 
puea  d u ra  tan to  el respeto,, 
com o d u ra  la tgnaldad.
A quesa mes» se llama 
te m p lo ,  y  M arte  no consiente, 
que hom bre cobarde se fient« 
en el templo de la fama.
P a r a  m erecerla  ros^  ^
habéis de  m a ta r  p r im ero  
con el valor y  el acero­
los enemigos de Dios.
Matadlos-, á pesar  de  mí, 
y  d e  quien os envió  
á  la g u e r r a ,  á donde yo 
á ser valiente  aprendí.
Matadlos, d igo, ó m o r i r
como valiente  soldado,
q o e  no m aere  e l  que qs honrado.-
É s to  os notifica el Cid:
y  de no , m u Jad  de in tento ,
eotraos á se rv ir  á Dios
( q n e  aquí no le servís vos) 
desde  luego en un convento.
O b re  el valor este dia 
lo que el a c ^ o  no obró; 
perded  el miedo , que yo 
no tene;o en mi com pañía  
sino B oldanes, Reinaldos, 
Alejandros , Scipiones,
X e r x e s ,  C ésares ,  Sansones, 
Aníbales y  Bernardos. Vase,
M a ri. P u e s  no me he caído m uerto  
oyendo tales oprobios, 
ó  no  es cierto lo q u e  he  visto, 
ó es m entira  lo q u e  toco, 
ó es m uerte  lo q u e  poseo, 
o no es vida la que r o z o ,  
lí de este siglo he  pasado 
á lo insensible del otro, 
ó estoy sin h o n ra ,  qne es mas, 
p o rq u e  bien puede ser todo. 
Corazori , en quién consiste 
este defecto alevoso?
Averiyuernos verdades, 
v en id  ai tea tro  honroso 
de  Ja honra y  del valor^ 
y  en su tr ibunal heroico, 
ó rno)i[- de lo que siento, 
ó  v iv ir de  lo que Ignoro, 
q n e  es infamia del discurso 
dejaCse llevar del ocio.
L a  obligación deí nacer,  
es observar con decoro 
las leyes de h a b e r 'n ac id o :  
la república  de todos 
se defiende con algunos; 
porque  los hechos heroicos^ 
como nobles , dan nobleza 
á  los linos y  á los otros.
E l  noble s iem pre es valiente; 
nací noüle? ‘í* pues cómo 
soy c o b a rd e?  com orehendido 
»ay , p o r  decre to  lustroso 
lá h o n r a , qtie m e obliga 
desde el nacimiento propio 
á defender con ías a rm as .
Como hidalga valeroso, 
la fe , fa pa tr ia  y  el Rey ,
L uego  8» no  m e dispongo 
á  m orir  p o r  todos tres, 
le fait» al R ey  en lo heroico, 
á ia P a t r ia  en defenderla,
i  6  Vida y
á la íe dando if los moros 
lu g a r  para  q a e  la oprim an; 
y  en estos actos bevoicos 
»oy infame c iudadano, 
m a l  vasa llo ,  y  sobré todo 
n?al cristiano , pites agravio, 
p o r  inútil  y vicioso, 
á  Dios  ^ al I lcy  y á los hombres: 
caígase el e tna  en mis hombros. 
E s to  consentís ,  nobleza?
E s to  perm itís ,  decoro.'*
P o r  eslo p asa is , h o n o r?
E s to  no rengáis  , en<»joá ?
3Vo es mejdr que el sol dispare
n n  rayo  caliginoso,
que  en ceniza me conv ier ta?
3Vo es mejor que abran  los poros 
es te  to rreo»  de arena, 
en  cuyo  faneslo solio 
se  sepulte  para  siempre 
u n  hom bre  tan  a f ren to so /  
A purem os el discurso.
Con que' se hicieron famoso« 
los hombres? con el valor: 
y  este va lo r ,  por sí solo 
á  qué  aspira ? claro está, 
que  á ti-es admirables solios: 
á  la f a m a ,  á la nobleza, 
y  á la h o n ra :  luego á todos 
afrenta  quien no es valiente?
«Sí, porque sa  favor es soplo, 
su  honra  ntibs q ae  pasa, 
su nobleza humo y polvo.
Luego si yo no conquisto 
á lanzadas con los moros 
estas deidades de M arte , 
en r ig o r ,  en tre  los otros, 
n o  soy h o m b re ,  claro está; 
po rque  si el va lor  heroico 
hace  á los hombres > y yo 
iii>.tengo valor notorio, 
es que  no soy hom bre :  ó pesia 
m i cr.razon pavoroso! 
ta lád re le  el menor ray o ,  
apagúele el menor soplo, 
sufóquele el m enor fuego, 
y  e n tre  ei pesar y  el ahogo> 
n t  viva de las venganzas, 
n i  nm era  de los oprobios.
A m í afren tarm e á la vísta 
d e  capitanes famosos,
qa itándom e de la raesa^
«onde M arte belicoso 
alimenta rayo á rayo  
los ministros de sa  trono.^
A mí decirme en  mi cara, 
que volví cobarde el rostr® 
de los moros? Vive Dios, 
que  si llovieran los polos 
mas a larbes, qne el Diciembre 
arro ja  del cielo copos; 
si g ranizaran las nabes, 
ú destilaran á soplos 
tu rban tes  los elementos^
V se cayeran  á plomó,
que ha de conocer el Cid,
q u e  aqueste  d iam ante  b ronco
h a  descubierto  mas luces,
que  rayos despijle Apolo. Clarín»
Eso s í ,  cuerpo  de Dios,
suene  el c larin  belicoso,
q u e  ya sabemos la solfa,
por. donüe el valor herorco
suele c a n ta r  á la fama
8MS "oncertados elogios.
Y a está el alarbe en campaña, 
ro m p am o s  po r  en tre  todos 
los egércitos de Agar, 
y  como crecido a rroyo ,
•que se lleva cuan to  en c u e n tra  
p o r  ios valles y  los sotos,
- asi llevemos cabezas,
tan tas  , que  digan los moros, 
e n t re  el pavor  y  el espanto , 
e n t re  el tem or y el asombro, 
q u e  por descuido del cielo 
se desató de los polos, 
ó  toda la qu in ta  esfera, 
ó el valor de M arte  toda. F ase, 
D  zaíro ruido de batalla y  saU Ckaparrin, 
Chap. Vive C r is to ,  que mi amo 
se ha vuelto un vivo demonio:
^ o r  Santiago de Galicia, 
qne  va m atando  los moros 
p o r  los campos de Valencia, 
como si rna tjra  polios.
Cómo valiente mi amo, 
y  yo cobarde.-* eso nolo: 
p o r  la gorra  de Sansón, 
que  han de v e r  estos cachorros, 
no  quien lleva el gato al agua ,  
sino los perros  rabiosos.
Aqtíi^e dalahatalla  y retirando á lo ^m o ^  A lvar. L e e d ,  señor^  de Gime«* 
ros M artin luego sale con el Cid^
Ci'í/. M artin  P e la e z , escucha<l; 
salís h e r ido?  de gozo 
uo estoy en  mí. ' M art. No señor.
Cid. Limpiad la sangro del rostro- 
M art. Esa es gala de la ira , 
y se me viene á los ojos.
Cid. S iem pre M arte entra  con sangre:
,dis ? desde hoy os conuzco
por  deudo m ió ,  escuchad; 
capilaií del tercio  os nombro 
dfí los leonases. Mart. Seüo r: :^  
Cid. Oís ? üo vi tal destrozo: 
po r  San  P ed ro  de Cardeña> 
que lia m aerlo  doscientos moros; 
m i r a d ,  sobrino  ^ de hoy mas 
os senta.reis con los oíros 
caballeros á la mesa; 
bien podéis j qne yo os abon».
Chap. Yü con qiiieci be de sentarnae? 
C id. Habéis andado an im o 'o  ?
Chap. Dos moros y  medio he m uerto,
V her id o  n o v e n ta  y ocho.
Salen A lvar Fañez y  Lain.
Cid. A lvar F a a e z  y Lain, 
há sido mucho el destrozo.-’
Alvar, Ha sido g ran d e ,  y  mayoc 
el estrago poderoso, 
q u e  M artin  Pelaez ha hecho 
en los valencianos moros.
Lain. L ao ro  merece inmortaL 
M art. Ca^íitanes valerosos, 
io que  á vosotros se debe, 
no  ha de gozar con elogioí 
inmortales quien milita 
debajo de vuestro sotio.
A lvar. Dos correos de lleqnena  
a h o r a ,  s e ñ o r ,  llegarun, 
y estas cartas me entregaron 
del Key y D oña Gimena. Dáselas. 
Cid. Novedad debe de haber; 
esta es del Rey mi señor, 
y  dice : Cid cam peador, Loe»
co n v ien e ,  que á mi poder 
y  á mi servicio  , vengáis 
á  Burgos , donde os espero, 
con aquese mensagero;
Dios os guarde. Que' aguardais? 
dadm e un caballo al momento^ 
ia  t&rdaoza rae condena.
Ja car ta .  Cid. Es a trevim iento  
en an  vasallo de ley, 
de Jealtad tan conocida, 
aunque  le importe la vida, 
fallar un punto  á su Rey.
Alvar, E n  tanto  que procuramos 
tu  jo rnada , leerá* 
la c a r t a , y de ella sabrás 
lo cjue ooiitiene. Cid. Leamos.
Lee. Ális lágrimas son testigos 
que os fuisteis , Cid campeador, 
y  jn e  dejasteis j  señor, 
en tre  vuestros enemigos.
Vos me o rdená is ,  que á la r a y t  _ 
de Valencia vaya á veros, 
y  el Rey y sus consejeros 
me han maniUido que no vaya.
Vos antlais entre  soldados 
•conquistando un reino al Rey> 
y  el contra  la justa ley, 
oonfiscó vuestros estados.
Bien cU iam en te  se muestra, 
q n e  sois distinto'» en guerras, 
vos en darle  nuevas tierras, 
y  él en qu itaros la vuestra.
N o  perm itá is  q u e  y o  viva 
e n  tan  d u r o  cau tiv iifio ,  
n i que le deis un im perio  
. á qu ien  me t iene  Cdiitiva.
Dice Berm odo, señor^ 
que al Rey no soi-s obediente.
B.ep. Miente Don Berm ado , y  m ieatc 
. cualquier  infame, traidor, 
q u e  de aqueste testimonio 
diere f e , y á la campaña
y verá toda E spaña ::-  
Chap. Deinán^letelo el denaonio.
Cid. Caballeros^ en tre  tan to ,  
qne doy la vacila  á R eq u e ia ,  
que  será mjiy brevem ente , 
acfetided aquesta t ie rra ,  
como valientes soldados: 
póngase toda la fuerza 
en este sit io , hasta tanto, 
que yo de la Corte vuelva.
V o s , M artin  Pelaez , llevad 
con cciidado y diligencia, 
antes quí» yo llegue á Burgos, 
los despojos de esta güorra  
al R e y  Alfonso, que  sum.
catorce  alfanas ta rqnesasj 
once cautivos bajaes, 
sin otras nuiclias preseas, 
que  liemos quitado  á los moros; 
y  cleciille, en cn.n^o llega 
jjii va lor  á (lisculparse, 
que  mi lealtad y mi obediencia, 
ese presente  le envía; 
y  sepan los que a c o n s e j a n  
á los reves., que á loa hombres 
como y o ,  que  se gobíeinán 
con rec l i tnd  y justicia,, 
no se confiscan sus tierras. ase.. 
M nrt. A lUtrgps iré , señor, 
y  aunque  sea en la presencia 
¡del T l e y  , sabrá Don B^rmudo, 
qañ csla espaila se gobteriia 
p o r  el impulso de M arte, 
laurel do la qu in ta  esfera» ^ ansei 
Sola Eív. con plumas y  espada^ y  Briand.. 
Briand. A t a  grande atrevim iento 
ninguna acción le disculpa;
Elv. Si yo he tenido la culpa,, 
disctíipemfi- mi tormento.
Amo á mí primo , y amor- 
con la. fuerza del em peño,, 
á  la vista- de su dueño  
lia rá  menos eV dolor.
"Vengo á ia guerra  -á baicalle- 
p o r  cen tro  de mi deseo.
Brinndi M i r a ,  s e ñ o ra ,  que creo,, 
qne andan moros en el valle.
EL'-. El ecércíto cristiano 
detras de ese pardo  risco- 
ha do-estar. Sule h i.In f. y  dos Tíioros.^ 
I n f  V aya  la gente
en e-«e bosque sombrío ' 
ocultándose hasta tanto, 
que por la margen del rio- 
hajen todas las esciiuiíras, 
y. iodos- á nn tiempo, mismo- 
acometamos al .Real; 
del calólico enemigo.- 
Briand. P e rd idas  somos, señora , .
‘moros- en -e l '  bosque he visto.
Elv. Si la fuerza de  los.hados 
« los astros vengativos 
se conjuran contra  mí, 
lluevan los cielos- prodigios.
I n f .  Esp«r.a , Alí., dos- er-istianas 
«nlre  es6s ram os he  visto.
A lt. Deteneos a la Infanta. LlagA.
Elv. V a ledm e, cielos divinos..
h i f .  Quiéii- sois?'
Éív. Dos cristianas nobles, 
á quien  el cielo ha traido 
á tu  poder por esclavas.
In f .  Dónde camináis-? Elv. Al sitio 
de io s-c r is t ian o s , señora, 
á m orir de lo que vivo.
In f .  A m o rir?  Elv.. S í ,  que el ainoi’ 
tiene seguro el peligro..
I n f .  Sosiega, c r is tiana noble, 
el alterado sentido^ 
la Infanta  so y ,  ten  valor; 
descansar pnedes conmigo: 
á quién  vienes á b u sca r?
E iv . A quien el alma he rendido:: 
tengo a m o r ,  y  soy rauger.
I n f  Q u é 'e s  amor?.
Elv. ü n  dulc« hechizo,
que- entrándose por los ojos,, 
desbarata  los sentidos.
I n f  Yo no enMendo esa pasiout;
*on los- cristianos m uy  íioos 
con las m n g e r e s S e ñ o r a ,  
loS'hidalgos bien nacidos- 
nu n ca  engañan  á las damas.
I n f  Serán- hon%bre? peregrinos;. 
d«nde están esos hidalgos? 
p o rq u e  lo que á mí me han dicho 
es, que  en vuestra  tie rra  hay hombres 
de. tan doblados caprichosj 
q ae  si no engañan, sus damas 
con mil r.eqpiebros fingidos,, 
no- les parece- que cumplen 
con- quien son-, y  es-desvarío  
quere r le s ,  sino dejarles..
B riand. Soberanam ente  ha dicho.
I n f  Es l u ‘nom bre ? Elvi- D oña E lv ira .
I n f .  Pues á la gae rra  has venido 
á; v e r ,  cristiana-, tu. am ante , 
vente  á' Valencia- conmigo, 
que desdé allí te  enviaré  
con- el decoro- debido- 
á tu  p e r s o n a , á la raya 
de Castilla-,, que  hay peligra 
si. te diera- libertad,, 
y ahora fuera delito- 
de m iigrandeaa . Elv. Tu> maa®, 
qu« rae-conoedas’ te  pido, 
por tu- singular merced«
'  y  nolìe M a rtin  Velasz.
Jn f. Ea , agacenos, al «Uio
del bosque , que antes '^ae ‘el alba,
Tfriáreipago cristalino
de ese dèlfico planeta,.
corone de luz los riscos,
antes qrie el bello to p ad o ,
engastado en e! anillo
celeste , surque  'las once.
cam pañas de nieve y  vidrio; .
por esas c aa lro  veredas,
que  nos señala este risco,
hemos de dar  en el campo
del castellano Rodrigo,
ese. pasmo de la E uropa ,
ese león del- castilla
de M a r t e ,  t e r ro r  y  espanto
de los pendones moriscos.;
que  ju ro  por este rayo
de Alá , lunado prodigio,
esta parca de .Ja m uerte ,
«Ste acerado .cuchillo
de  M jh o m a , á quien venera
la luK del lucero qu in to ,
que he de ganarles el fuerte
de A lco ce r ,  aunque del .circo
del lUtimo firmamento
baje en alas de zafiros
el padrón de  ia -cruz ro ja ,
pues para  aba tir  ios liscos
esplendores de la au ro ra
pa ra  desplomar castillos,
para  conquistar  ciudades,
y su je ta r  obeliscos,
basto yo , que de I\ra1ioma
suy -exhalación, prodigio,
s a e t a ,  c o m e ta ,  ravo,
relámpago y  torbellino. léanse.
Salen, el Ray Alfonso ,  Bermuda y  ucom^
■pañamiento por una puerta^ y  por la otra.
M artin  P-eladz y  Chaparrin.
M art Martin Pelaez, g ran señ o r ,  ¿zrroí?. 
sobrino del C id ::-  A l f  Alzad. 
A  qué  ven ís?  M art. Sti lealtad
y  conocido v a lo r  
con un p resen te  m e  envia, 
que  á los moros ha ganado^ 
cuyo tr iunfo  venerado 
d e  la marcial valentía, 
deJica  á v n e s ^ a  grandeza, 
suplicando ie reciba, 
p a ra  qu« sa  afecto, v iva ,
impulso de su nobleza,
■en el -valor singular 
■ de vuestro  laurel sagrado.
-A lf. M uy mal consejo liá tomado 
Don Rodrigo de V ivar.
B frm . P re ten d e  el C id ,  g ran  señor, 
disculpar con -el presenta 
su soberbia inobediente, 
solicitando el favor 
do t u  .gracia , hábientlo sido 
instrum ento  cíe la guerra ,  
con que ha a lterado tu  t ie rra  
■el fiero moro atrevido.
Wo es bien , que tu  Magestad 
recíba aliora presente 
de un vasallo inobediente.
M a r t.  Don B erm udo , reparad, 
que  el C id ,  por divina ley, 
es de la lealtad crisol, 
y  es el mejor español, 
que  tiene ni tu v o  el Rey.
SI habíais porque está presente 
su "Magestad, sin segundo 
ha  sido el Cid en el m undo, 
y  n inguno mas valiente.
'Y en esta a c c ió n , que  defiendo, 
se v e ,  q u í  el "Cid ha  ganado 
un re ino ,  y  vos por estado 
al Rey se le vais perdiendo.
Y  va á decir , si os agrada,
^de ese te m o r  á su escudo,
lo que va á d e c i r ,  Bermudo,
■de la lisonja á la espada.
Y  sustentare ',  por D I j s , 
que el C id ,  soldado de ley, 
e s ,  para serv ir  Rey,
iripjor vasallo qne vos. Tocan.
Y porque llega á palaclo::- 
A l f  Basta pues ,  esto ha de ser ,
egeciitad mi .-poder. F’asc,
Bcrm . LuegohablaTf’inosdespacio. Vase, 
^ h a p .  Q ué os despacio ? por -la cepa 
p r im era  que  vio Woé, 
que  él á caballo, y  yo  á pie, 
le h a r é ,  v iv e  D io s ,  que sepa 
quien  es -el Cid m i «eñor,  
s í ,  por San  P e d ro  y  San Pablo. 
S(de -el Cid.
<Cid. Q ué  es esto? Chap. fJaréloqueLablo , 
por vida del campeador.
C id , M artin  P e la e * , qué es esto?
A
M a rt. E l  R e y ' ,  s e ñ o r ,  me dejó ^ que la tuviérad'es miedo,
en esta c u a d r a , y se entró4^« 1.0 vea
con Don lír^rmncío. Cid. Q ué es e s ta .
Salen Bennudo y  soldados^
Bcrm. El Cid está allí ,  llegad, 
llevadle preso á León, 
qne asi por su coufHcíon 
lo o u le n a 'su  Magestad: 
qué  aguardais? 'told. 1 . P a r e c e e r r o r j  
que  lú  sin llpgar e‘tés; 
pero yo bastaré  pues. Llega.
Cid, Qué ({tiereis’ Sold. 1. N ada , seTior. 
Dónde liemos de llevar 
á Don Rodrigo? Ber^n. A L eón , 
no se pierda la ocasión.
Chap. P o r  vida:: M o it.  Y ohe de matar::- 
Cid. Sosegaos Berm. Obre el valor:: 
qué aenardais  j  <5 qué lemeis ?
Soldad. Está  bien, lloguenios pues. Lleg.. 
Cid. Qiié caliereis ? Soldad. Nad^,.seüoi!* 
B trm . O qué costosos re tiros!  
yo solo quiero llegar,- 
para  poder .blasonar.
Cid. Q-iié'q«iere¡s? Berm. Solo aerTÍro®.- 
Cid. No sé yo si mi lealtad  
a-pruebe ese frenesí, 
p u es  para servirnie á. m í 
aun  no teneis calidad.
Haced de la lengua alarde), 
sin salir de vuestra  tif'rra^
( jue  yo no llevo-á la guerra-  
wn lisongcro-cobarde-,
Wo importa.si he de-escncharol,, 
que  m urm uréis  en mi ansenciaj 
pues pnedo’desde Valencia 
con f \ aliento mataros.
Salitul, que- aunque  está cortada. 
la pUni3-a de vuestra ausencia, 
que  hay muy grande diferencia- 
de vuestra  pluma á mi espada,.
Vos las antiguas- noblezas 
«orláis con vario» errores; 
peí o 6Í esa cor-ta honores, 
lá ra ia-corta 'cabezas.
M uy bien podéis m urm ura r , ,  
soltad la lengua arrogarte ,  
que claro está , que delante 
de m í no osareis á hablar: 
y  aun creo de mi- dennedoj. 
y  de vxiestro aleve pecho,.
<^e. auu  á mi sombra, sospccho^.
B enn. A d v e r t id ,  que m anda el R ey, 
que 08 lleve preso. Sale A l f .  Esperad: 
debe oir la M agestad 
al reo por justa ley,
Don Rodrigo de V ivar  
*e quede soio conmigo 
en la cua<lra. P o r  el cetro a».
ransC  j y  quedan et Rey y  el Cid. 
que poT impulso divino 
recibí en S an ta  Gadéa, 
q.ue he (íe v e r  si Don Rodrigo 
m anda en Castilla, e? r f . .S eñ o r : : -  
A lf.  Sí^guidme, V ivar.  Cid. Y a os sigo. 
Entrati por una puerta  y  saieñ por o tra , 
se corre una  cortina , y  vense algunos 
reyes de E spaña pintados.
A lf .  E n  esta sala Real, 
donde e l  silencio c o ro n i  
de respeto á mi grandeza, 
os pretendo hablar  á solas.
A Burgos os he llaniatlb, 
para  que las culpas todas 
r u é  08; imponen mis’vasallos, 
de  que  yo tengo memoria,
Jas absuelva la inocencia, '
6 las castigue lía honra; 
porque e l  estado no «ufre 
violencias escandálnsae-,
B eo idm e, con q u é  pretexto, 
con las armas vencedoras, 
romnisteis por las fronteras 
de Aragón , y  en Zaragoza 
obligasteis á Don Pedro ,
R ey de la- provincia toda*, 
á quejarse de las armas 
de Castilla- poderosas- 
sin tener  parte  en la guerra ,  
que hizo* vuestra gente propia, 
contra  la paz asentada 
e n tre  estas nobles coronas ?
Con qué intento , cuando fuisteis 
á la conqoisfa famosa- 
da V a le n c ia ,  me llevasteis- 
de Asturias , Leon y Astorgji 
los soldados mas valientes, 
que  al laclo de mi per.<5ona>. 
columnas eran  de España>. 
y  pasruo- de tndí»- Europa.^
Q ué  os m ovió , Cid carapeador^ 
át rom per con belicosa
6sadía por WToiizoir 
y  A lcocer, contra  ias propias 
treguas^  que hicisteis por m i 
con Mahoin-ad Belerboya,. 
obligándole á Castilla 
á-satisfacer la costa, 
que al africano-en la guerr»  
ie hicisteis con vuestras tropas?“ 
E n  qué  os fundáis eu sacar 
ja ra  la guerra  ,  que ahora, 
iaceis á Valencia^, s«a 
p o r  fuerza ó vo lun tad  propia^, 
d é lo s  r icos-hom hr 's  , 
lt>s tesoro« qae  ellos goz’an?
A qné  fin , ó con cfué intento* 
q-uereis l levar á vues tra ’esposai 
y  voestras hijas al reino 
tle Valencia? qué  discordia 
i n t r o d u c i  al estado?
P o r  v e n tu ra ,  ?n esta glori» 
del vencimiento , querstg 
de Valencia la corona, 
pasando desde vasallo 
á la diadema costosa 
tle P r ínc ipe  Suirerano, 
sabiendo vos , que la-sonibr* 
del re in a r  aflige á quien' 
con noble tí tu lo  goza 
el laurel de sus' vasallos? 
Vaesipa soberbia es notoria; 
vos !as leyes militares- 
las hacéis sentencias propias?'
Y  sin d a r  p a r te  al c-nsejo;, 
sois árb itro  de las otras- 
naciones confederadas 
á las dos-Caslillas solas?
Q ué  es 'es to ,  Cid-campeador?' 
qué  nube vanagloriosa 
se opone al solar antiguo 
de vues tra  nobleza heroica.^ ' 
E n  qne fundáis-estos duelos?
S e  os -borró de la memor-ia, 
qae  soy Don Alfonso el Sabioj 
B ey  de Castilla^, qpe^oza^
Íior la línea de los Reyes, a famosa sangre goda?'
H ab lad , que os he concedido- 
este b reve  ra to  ahora^ 
po r  no d e ja r ,  c.omo debo^ 
á la par te  generosa-
de la  D iv in a  J n s t ic ia ,
pues con ella y  la notoria 
igualdad de mi consejo^ 
sabré  castigar discordias, 
sabré oprim ir  vanidades, 
y  s a in é ,  sin que  se opongan 
vasallos inobedientes 
^1 poder de mi coronaj 
pon{»rlos ju n to  á los pies 
las cabezas sediciosas; 
que en-tales casos no tieue 
lugar la núsericordia.
Cid, EsUbíf considerando, 
q.ue en aquesta sala propia  
vuestro  pad ie  , que ya asiste' 
en alcázares de gloria, 
rae dijo UB dia , víniendí^ 
d e .v e n c e rá  Limaona, 
de jo s  píes á la cabeza, 
hañado  de sangre movav 
Cid R uy  D íaz ,  por vos reíno^ 
m as vale vuestra  tizona,, 
que cuantas corI>;s cuchillas, 
q.ue Cuantas espadas cortan  
p o r  eleereto de la m uerte :  
p o r  vos me tiembla la Europa, 
p o r  vos soy Em perador  
¿ e  cuantos laureles logra 
todo el ámbito de Espafia:- 
pe rdonad  mi-vanagloria.
Dijo verdad  vuestro- padre; 
p o rq u e  hablando sin lisonja^ 
tres  veces-le di la vida, 
una en los campos de Loía^ 
o tra  ea f ien te  del Moncayo,. 
y  la te rc e ra  en Pam plona. 
H onróm e Ferim ^do  aquí; 
pe ro  Alfonso me deshonrar 
m udanzas son de los tíemi>o«- 
vanitíad son de las glorias * 
de este m u n d o ; pero á m í
i)í me“ a lte ran  ni me postrauf: 
el que fui soy ,.y he de ser, 
ande la fo r tuna  loca 
dando vueltas á su rueda 
que  mi espada vencedora* 
ha echada á ro d a r  el m undo' 
con ser difei’cn te  hola.
Y o ,  s e ñ o r ,  no he de cans^ir« 
con retóricas- lisonja» , 
si rom oí por Aragón^ 
os gaué hasta Zaragozí;
»2 V ida y
sí a l te ró la  p a z ,  p rim ero 
se en tró  Don P ed ro  en Rioja*
8Í os llev^é ios 'Capitanes,
Tuestras banderas tremolan: 
si hice guerra  í  A lí ,  .os ren d í  
cinco ciudades famosas: 
sí t r ibu ta ron  los ricos, 
p o r  eso el pobre no llora: 
si os pedi -á D o ñ a  Gimena, 
n o  es a g e n a , qne es mi esposa: 
si á niís hijas , ,c laro está, 
que  son del alma custódidaí; 
oe  .modo que si juzgáis 
sin pasión mis culpas toda«, 
los cargos que me ponéis, 
perfectam ento  me abojian; 
p o rq u e  si de todos ellos 
se aum en ta  r u e s t r a  eorona, 
y  TOS., señor  , os quedáis 
con lo-ganado á mi costa,
TOS cumplis con el consejo, 
y  JO con lo que  ime toca.
X .si estas , sejüor., .son culpas* 
cargadm e 4 i3 ellas ^  ,que .á pooa^ 
sadieiiciag., sereis señ o r  
<le la gran Constautinopla.
D ecis  , que .defiendo m al 
la  repula^jíon honrosa 
de  vuestra casa imperial; 
a cu e rd ó m e , que allá en Rom a, 
en tran d o  con vuestro herm ano, 
q u e  m urió  sobre Zamora, 
á  besa r  la m ano al P ap a ,
TÍ ísietc sillas Xamosas 
de  siete Reyes cristianos, 
y  una de las sillas sola 
estaba un grado mas alta, 
que  la vuestra  ; no es  lisonja, 
p o r  San  J u a n  Evangelista , 
que  llevado de la honra ,  
de  un puntapié qne la dí^ 
fue la tal silla im periosa  
á  estrellarse con el techo, 
y  á vuest-ra siJJa española 
Ja pose -con 3a del Papa; 
y  á c ie r ta  osada persona,
,<jne Jo qjiiso defender^ 
asiéndole de la gola 
le arro jé  sobre la pila 
de  agna bendita j  v  tomóla^ 
con q u e  salió perdonado
m u e r te  d e l C id ,
de veniales dlscordiasi 
y  sí no me lo  quita i au, 
fuera mortal su congoja.
Y porque-sepáis quien soy,
.hazaña es e s ta ,  que  m onta  
mas que todas las de Xerxesj 
yo j á pesar de E uropa  to d a ,
•en tiempo de -vuestro padi>e 
m e  -Opuse -con -mi persona 
á defentier,  que Alemania 
con  la .máquina redonda 
del Im p er io ,  no ítuv iese-  
en la nación Española  
jurisdicción militar, 
y  quite  á Es])aña con h o n ra ,  
q u e j io  le pagase -el feudo ,
-que le pagaban las otras 
naciones : y  vive 'Dios,
,que-s i  os ifalta mi tizona, . 
que  habrá  de caer : :-  
íCaese el^uadro dcl.Ri‘y.,ydeL iéiie leelC id , 
A lf .  Que' es esto?
'Cid. V uestro  re tra to  fue ahora 
;á caer  ; pero mi mano, 
imán de vues tra  Corona, 
le d e to v o ,  que  .aun pintado 
-defiendo vuestra persona. 
y í l f  S í ¡ pero en S an ta  Gadéa 
al original sin copla 
le tomasteis juram ento .
■Cid. Aun teneis de eso-memoria.^
A lf .  Y la tendre e te rnam ente; 
no esteis en Burgos u n  Ixora, 
llevaos á Doña Gimena 
y  vuestras hijas,
<Cid. De forma,
que me mandabais prender?
A lf .  El decreto-se revoca, 
porque ganéis á Valenci«.
¡Cid P a ra  vos la  -gano sola.
A lf .  Está bien ; ello dirá.
•Cid. Si algunas lenguas traidoras 
os han dicho, que yo intento 
^conquistar tierras remotas,
-que no sean para ros, 
con esta de M arte  antorcTia, 
fuego.0 tizón', con que  abraso 
los ministros de Matioma, 
p o r  e l  a ltar de San  P e d ro : : -  
A l f  Retiraos , que ya  es hora.
Cid, P a r t i rm e  será mas cierto.
A'ff. C nando os paríais poco im porta . M art. Lo que siente 
Cid, Poco importa? A f .  S í ,  Rodrigo.-
Cid. :rris haz.inas os rcspoinlun.
A l f .  Dios os anip.ire> hnen Cifl.
C i d »  E l  g' . iai’i le v u e s t r a  p e r s o n a .
4 u : u í : - n u m i t > 4 ' u - 4 u u u m u u -
JOViNADA TRRCK RA .
Tocan cajas'y  salen el Bey B n ra ry  la I n -  
fantU y Celinda\ A'rUij.i,.A'lí'y moros.
A r i.  P  ues ilcfon(lis»e etiiélico estandarte,- 
desnúdate  la. túnica- de Marte. (do.
Cel.Descansa un pocodélcnai oiaiestruen-
In .  C uádoanuestra-ciudadestá  ofediendo^ 
con trabucos de guerra- el enemigo, 
y  ese español Rodrigo- 
pre tende  po r  ioslantes 
asaltar esos muros de diamantes», 
no  os i usto descansar.
Rey. S iéntate  ahora
en esta alfombra que bordó la Aurora.
A ri. T reguas  concede á la qu ie tud  divina.
In f .  Mi alimento es la guerra  peregrina.
Rey. Conoztjo, que esta luna
quiere  eclipsar el sol de mi fortuna;
Íiero con el v a le rse  vencen luego os impulsos neutrales del sosiego.
I n f  Qtié novedad es esta? Tocan cajas..
A li. Que ha-llegado-,
señora^ un gran soldado, 
embaJadoi'delCid. /íej^.Lapazprocara.
I h f .  Dlle que entre.
É-cy. Alabo su cord-ura.-
Sálen M artin- P elá tz y  Chaparrin,.
M art: Rey- Buear poderoso,
hijo  de Mahomad , Rey valeroso.», 
de  la casa d e  Meca brazo fuerte, 
guárdete  el cielo.
Qhap. Y  de la- niism-a suerte , 
vaya  tu  alma a! lago de Sodoma,, 
y de allí al paraiso de Mahoma.
M a rt. Y- á t í ,  sol de la luna no reucida,-  
d iU te  el cielo tu  felice vida.
Chap. Ydespues de cautiva en mi p resen ­
te  quedes á la luna de Valencia, fcia
mi G-eneral, d iré  m uv brevemente» 
Don Rodrigo d.e Vivar., 
señor de Cardeña  y Alba, 
conde de Orgá/, y  Alcocér, 
gobernador de las arm'as 
de Alfonso Rey de Castilla, 
gran Canciller en su casa, 
y  del consejo de guerra ,  
p r im er  ministro en España., 
salud y paz os en-via..
Dice qtie estabulo cercada 
por las arm as-de su Rey 
esta c iu d ad ,  coronada 
de tanto  agareiio fuerte ' 
iin tiempo, y hoy po r  lá gracia' 
de Dios tan de parte  suya 
lá victoria ,-que no falta 
sino el asalto postrero.'
.para  rendirla  y ganarla , 
que  os da de plazo seis horaS' 
para  que  de la atalaya 
las llaves de la c iudad 
le envíes antes del alba; 
po rque  sino desde luego> 
requ ie re  , avisa y  declara, 
que ha de llevar á cuchillo 
6in reservar  de tu  casa 
la sangre real que te  asiste^- 
toda la c iudad , que basta 
que las armas de su Rey 
hayan tenido cercada 
un año esta gran ciudad.
N o  indignéis del Cid La saña.,, 
po rque  si se enoja , pienso, 
que si sube á las murallas, 
que se lleve de un revés- 
«a.intas moriscas gargantas ' 
tiene , no jolo Valencia, 
pero  M arru eco s , Aljana,.
T-unez , Argel y  la gran 
casa dé Meca , y  el arca 
del zancarrón de Mahoma* 
tan  venerado en el Asia.i  ^ ^  i/dii rc(i«?iUvLU CIX iSi Xao «*
Rey. T om a asien to ,.c r is t iano  valeroso, In f,.C o n  tu  licencia p re ten d o '
debidoá tnnobléza. Ch¿¡p, Siesforzoso, 
sentémonos también.
S ién ta n se ,y  Chaparrin Junto d  ías moras. 
R ey. Qué haces villano? (tiano.
Chap. Sentar.se enii'e estas mora'ítrn cr ís -  
/^ / . .  Sepamos tu  embajada.
responderle. Chap. L inda  galga,.
I n f  E m bajador  y dile al Cid, 
que Altisidora la Infanta 
d j  Valencia , gran Princesa  
de Dcnia ,. L u n a  Afiicana- 
¿el Alcorán.» comcta
de Ids e^enadras erist'anas,
DO solo q u Í6’'e  re n d ir le
esta ciiidail soberana,
pero  que le notifica,
que antes que pase mañana
le  ha lie echar de todo e l  reine
de Valencia, y  eti su alfana,
que  en las ráfagas del viento
es h ipó^rifo con alas,
lia de iie^gar á  poner
las diez lunas otomanas,
con el peedon de Mahoma,
2)0 solo en ias torres altas 
de  Bur£503, sin® en Zamora,
F a lenc ia ,  T o ro ,  Cantabria, 
Pon tevedra  , y-sobre el mismo 
sepulcro , que  tiene y guarda 
Galicia del gran patrón 
d<? los imperi-os de España. 
ílfa r t. Yo te alabo lu  ventura.
/ r y .  Yo j .ci'-istiano tu  arrogancia.
M o rt. Con la paz te ruega el Cid.
J r f .  Yo con la guerra y  las armas.
M a rt. Lástima tengo á tu  mucho 
valor y  hermosura rara.
I n f .  Yo á tu  presencia, que tienes, 
si la vista no me engaña, 
v a lo r ,  nobleza y  poder, 
valentía y arrogancia.
M a rt, La paz se debe admitir.
Cliap. Mas quiere  ia paz de FraocU.
Salen E lv ira  y  Brianda»
E h \  Qué es embajador del Cid
eí que ha llegado? B ria n d  La Infanta 
está aquí co» él. M art. Que' veo!
C h ap a rr in ,  se engaña el alma? 
no es ésta mi prima? Chap, Si:
V con ella está Brianda.
E lv ,  Cielos, qué miro! B riand , Señora:;- 
Eh>. Vivid, muertas esperanzas.
B riand . No es lii prim o y Chaparrin? 
I n f .  Conoces, noble cristiana,
Á este embajador? E lv .  Señora, 
el cristiano que buscaba, 
cuando tá  me cautivastes, 
es-este,/í?/". Detente , aguarda, 
q u e  no has de ir con él.
Chap. Qué haremos?
M a rt. Aunque me m a le , ia guarda, 
aunque las leyes se rompan, 
ó  m orir  ó libertarias.
V idei y  muerU del Cidi
Chap. Parece cosa imposíhle, 
va voy tentando la espaiía.
Ma'vi. Ebto es fue rza ,  obre el valor-
C/iízp. Lo demas es patarata.
M art. S-up'ícote me concedas 
llevar aquesa cristiana, 
p o r  ser j)renda que yo adoro.
Chap. Yo llevarme la-criada, 
á pesar de Berbería, 
d^l zancarrón y la pata.
R ey . Cristiano , esa esclava no tle  
no es posible que ia Infanta 
te la conceda. M a ru  B ie n sé ,  
que de una  ciudad cercada 
no pnedo escapar con vida; 
pero  el empeño me llama: 
ya  he de librarla. R ey. Qué dicesí 
de mi palacio no salga 
con vida. Válgame e l  cielol 
én todo soy desgraciada. '
TAv. I\íatadlos. A l l  Mueran. In f .  Teaeo«.
M a rt. Quién ha de m o r i r , canalla?
R&y. Las leyes d« embajador 
á e s e  español uo le valgan: 
m atadlos, digo. In f .  Esperad, 
no iian de d ec ir ,  qne las armas 
•de B ucar ,  Rey de  Valencia, 
y  Altisidora la Infanta, 
rompieron con deshonor, 
aunque baya bastante causa,, 
e l  derecho de la guerra: 
fuera de que la bizarra 
▼alentiadel cristiano,
-el oponerse á la guarda, 
el dar v«u vida á ía muerte 
por defender á su dama, 
mas obliga que desprecia, 
m as ennoiilece que agravia; 
y  «i cristiano no fuera, 
y  rigiera mis escuadras:.*- 
pero  es contra mi valor: 
el buscarlo en U campaña •
«s acción de mi grandeza: 
ya tienes Ubre la esclava; 
sigue , cristiana , tu amante.
E lv  Con la vida y  con el alma.
M a rt. Qué rae miráis , africrinos?
Chap. Qué me miráis , africanas?
M a ri. No llega alguno? Chap, No llegft.
M a rt. V e n ,  Elvira.
Chap. V e n ,  Brianda. V anst.
